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La diócesis calienta motores 
ante el curso que empieza 

En los próximos días se presentará el Plan Pastoral Diocesano 
... y el verano, se acaba!' Ya se 
acerca el mes de septiembre. Los 
que nos han visitado estos días de 
calor ya están haciendo las male­
tas. Los estudiantes preparan ya 
libros y mochilas. Muchas 
madres, 'que no han tenido "vaca­
ciones", y otras para quienes 
éstas han supuesto un trabajo 
extra, ya están esperando volver 
a la normalidad ... y así todos. 
Nosotros, curas y seglares, tam­
bién. 

Volveremos a nuestros quehace­
res cotidianos, cansados o des­
cansados, depende de lo que 
hayamos hecho este verano. 
Esperamos que con mucha ilu­
sión. 

Y empezaremos de estreno: 
estrenamos nuevo "Plan Pastoral 
Diocesano", que nos durará cinco 
años. Es un Plan basado en la 
Carta Apostólica de Juan Pablo 
II, "El Nuevo Milenio", escrita al 
terminar el Gran Jubileo del año 
2000, en la que el Papa nos invi­
ta a seguir caminando en este 
nuevo Milenio con la fuerza y 
experiencia de lo vivido, pero con 
la valentía de saber responder a 

los nuevos retos que se nos vie­
nen encima. Este Plan 
Diocesano, que en breve se nos 
presentará, tendremos que adap­
tarlo s nuestras realidades con­
cretas de las distintas parro-

quías, movimientos y delegacio­
nes tendremos que adaptarlo a 
nuestras realidades concretas. 
También, los arciprestazgos y 
vicarías tendremos que hacerlo. 
En una palabra, todos trabajando 

o 

en la misma línea con la Iglesia 
Universal, para poder responder 
a las "aspiraciones y retos" que 
nuestro mundo nos presenta 
desde la realidad del Evangelio 
de Jesús de Nazaret. 

DESDE LAS AZOTEAS Juan Antonio Paredes 
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A 
frica está muy cerca, 
pero apenas sabemos 
nada de ese conti­

nente fascinante, del que 
proceden los inmigrantes 
que arriesgan su vida en 
pateras. Como las agencias de 
información controlan lo que 
debemos saber, no nos llegan 

Al otro lado 
cuentan lo que han visto y 
oído. 

Es otra manera de afrontar 
la inmigración, conociendo los 
lugares de origen y la situa­
ción político social en qué se 
vive allí. Con frecuencia, aun­
que no siempre, se trata de del Estrecho 

más que las escasas noti-
cias que nos filtran y algunos espléndidos reportajes de "LA 2". 

Y, sin embargo, hay un medio de información rico y veraz, 
hecho por gentes que pisan el terreno y no tienen intereses que 
amordacen su libertad de expresión. Hablo de Mundo Negro, la 
revista de los padres Combonianos. Sus reportajes son de una 
riqueza impresionante para conocer el mundo africano, sus cos­
tumbres y su situación social, geográfica y política. Los misione­
ros, y especialmente las mujeres, no tienen pelos en la lengua y 

países ricos, pero mal admi­
nistrados. O controlados por 

empresas multinacionales, que derriban gobiernos justos para 
imponer otros según sus conveniencias. 

Cuando veo a los marroquíes que regresan en sus furgonetas a 
tope y pienso en su vida de emigrantes y en las trabas que 
encuentran en su aduana, no puedo olvidar el lujo y la corrup­
ción de una oligarquía que tiene al pueblo en la miseria. La infor­
mación de lo que pasa en Marruecos y en toda África nos abre a 
nuevas formas de estar a su lado. 
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Pedalear con el Señor 
Álvaro Carrasco Vergara 

En nuestro Seminario de Málaga 
muchas cosas son una pequeña 
catequesis. Una de ellas es la 
escalera que sube el monte. 
Comienza ancha y, poco a poco, se 
va estrechando más y más. Es 
señal de que, lógicamente, mu­
chos comienzan el camino al 
sacerdoclo y sólo algunos lo aca­
barán. Pero eso, no es algo que 
desanime, sino que es estímulo 
para el caminar y para ser más 
conscientes de que si uno llega a 
ser cura no será por mérito propio 
sino por regalo gratuito de Dios. 

Evangelio significa Buena 
Noticia. Por eso pueden extrañar­
nos textos como el de hoy, que 
parece dar una idea de "severi­
dad". Es la "parábola de la deci­
sión"; narración en tres fases: 
decisión esforzada, urgente y defi­
nitiva. 

Ingenuo o malicioso, uno del 
público pide a Jesús alguna decla­
ración acerca de las "estadísticas" 
del Cielo y del Infierno. En Israel 
era sentimiento común que casi 
ningún judío (''los primeros") se 
condenaría, y que, en cambio, los 
paganos (''los últimos"), que eran 
la mayoría del mundo, sí que se 
condenarían. 

El Señor es experto en el arte de 
no contestar precisamente a la 
pregunta, sino a la intención del 
que pregunta. Por eso Jesús res­
ponde diciendo que lo importante 
no es saber cuántos entran, sino 
entrar. Como la escalera del 

"Vendrán de Oriente y Occidente, del Norte y del Sur y se sentarán a la mesa" 

Seminario, la "puerta estrecha" 
que abre a la verdadera Vida es 
signo de exigencia. 

El Señor llama, así, a la respon­
sabilidad de cada uno en la perso­
nal fidelidad a Dios. Jesús no res­
ponde a la pregunta porque es 
teórica y estática (no conduce a 
nada contestar: "muchos" o 
"pocos"), y lo que Él quiere es que 
nos pongamos en el movimiento 
del amor y entremos todos (<<de 
Oriente y Occidente, del Norte y 
del Sur>'), 

Por tanto, detrás de la aparente 
severidad, seguimos encontrando 
el rostro amoroso del Señor y su 
deseo de nuestra salvación, por la 
cual ha venido al mundo y se ha 
entregado hasta la muerte. 

La responsabilidad de nuestra 
respuesta al Señor es personal. y 
no siempre es fácil; como subir la 
larga escalera del Seminario. 

Pero no olvidemos nunca que en 
la vida no vamos solos, como en 
una bici individual. Nuestra vida 
sería más bien como una bici­
doble, en la que vamos con Jesús. 
y por muy empinada que sea la 
cuesta tenemos el "rotor" del 
Amor, con el que no hay "puntos 
muertos", porque "siempre y en 
todo lugar" podemos amar y 
somos objeto del amor de Dios. 

El Señor pedalea con nosotros, 
pero atrevámonos a dejarle a Él 
que vaya delante y dirija nuestra 
vida por donde Él quiera, que 
será siempre por donde es mejor 
para nosotros. Más aún, podría­
mos decir que nuestra vida se 
parece a esos coches-cuadriciclo 
tipo "picapiedra". Porque en nues­
tra vida y en nuestro corazón hay 
un buen grupo de personas a las 
que el Señor nos quiere unidas. 
Eso es o debería ser la Iglesia. 

EL. SANTO DE L.A SEMANA Emilio Saborido 

Santa Juana Jugan 
30 de agosto 

Nació en 1792, en Petit Croix, en la 
Bretaña francesa. Fue una época dura 
en la que las iglesias se convertían en 
almacenes de hierba y en la que la fe 
se conservó por el testimonio de los 
seglares. La casa de Juana era muy 
pobre y, desde pequeña se preocupó 
de ayudar a otra familias pobres 
como ellos. 

Cuando tenía 32 años, se unió en 
comunidad a varias mujeres y 
comenzaron a recibir en su casa algu­
nos ancianos abandonados. Desde 
entonces, sale a pedir para los pobres que 
están recogidos en su casa. La obra va aumen­
tando, cada vez son más las mujeres que se dedi-

can a buscar pan para los ancianos más 
pobres. 

Juana se hizo muy famosa, los perio­
distas le dedican amplios reportajes 

y los parlamentarios hablan de ella 
en las Cortes. 

Fundó casas en París, Besanr;:on,' 
Nantes y Angers. En Nantes se les 
empieza a llamar "las hermanitas 

de los pobres". Más tarde se abrió la 
primera casa en Inglaterra, en las 

afueras de Londres. 
Cuando muere Juana, hay 2.400 her­

manitas que reparten pan y amor entre 
los ancianos más pobres. Fue beatificada por 

Juan Pablo 11 en 1982. 
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Lucas 13,22-30 

Jesús, de camino hacia 
Jerusalén, recorría ciuda­
des y aldeas enseñando. 
Uno le preguntó: «Señor, 
serán pocos los que se sal­
ven?" Jesús les dijo: 
«Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha. Os digo 
que muchos intentarán 
entrar y no podrán. Cuando 
el amo de la casa se levante 
y cierre la puerta, os queda­
réis fuera y llamaréis a la 
puerta diciendo: 'Señor, 
ábrenos" y él os replicará: 
"No sé qUIenes sois". 
Entonces comenzaréis a 
decir: "Hemos comido y 
bebido contigo y tú has 
enseñado en nuestras pla­
zas". Pero él os replicará: 
"No sé quiénes sois. Alejaos 
de mí, malvados", Entonces 
será el llanto y el rechinar 
de dientes, cuando veáis a 
Abrahán, Isaac y Jacob y a  
todos los protetas en el reino 
de Dios y vosotros os veáis 
echados fuera. Y vendrán de 
Oriente y Occidente, del 
Norte y del Sur y se senta­
rán a la mesa en el reino de 
Dios. Mirad: hay últimos 
que serán primeros y prime­
ros que serán últimos". 

Lecturas de la misa 

1566,18-21 

Sal 116, 1-2 

Hb 1 2, 5-13 

"'ljiHiI' 

San .Juan 
Crlsóstomo 

"Los magos no se pusieron 
en camino porque hubieran 

visto la estrella, sino que 
vieron la estrella porque se 
habían puesto en camino" 


